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	No quiero sentir otra vez la sensación de cosquilleo extremo en mi cuerpo, sólo para poder levantarme temprano. Prefiero la luz natural, los rayos del sol entrando por la ventana, o el canto tan reconocible de un gallo, vaya alarma que me conseguí, a veces pienso que estar rodeado de tanta tecnología es una verdadera molestia. Pero bueno, ¿qué puedo hacer? Al menos me sirve para llegar a tiempo a la universidad, tantos efectos recorriendo mi cuerpo por la mañana hacen que me quiera despegar de esta cama flotante en menos de un minuto. 
	Anoche coloque en mi alarma corporal, un nivel “medio” de sensibilidad, así no me orinaría de risa al despertar, o al menos eso pensé. Una vez que desactive mi alarma, me levante y tomé mis lentes, que puedo decir, la inteligencia me ha perjudicado visualmente. Obviamente no fue así, pero me gusta pensarlo cada vez que los tomo, en fin; me puse mi ropa y baje a la cocina para desayunar algo antes de ir a la parada del autobús, por suerte mi universidad cuenta con un transporte de alta gama en cuanto a tecnología y me ha servido bastante el tener un buen promedio, ya que con el pude conseguir una pulsera de localización -como un reconocimiento- , con ella en mi muñeca como un brazalete “común” puedo darle mi ubicación al chofer y él puede verme en su pantalla desde el volante, así no debo preocuparme mucho por si va  a detenerse o no, como en los años en que mis padres estudiaban. 
	Terminé mi cereal, iba algo tarde y era lo más accesible y rápido para comer por la mañana, me cepille los dientes, tome mi mochila, me despedí de mi madre y camine a la parada. Mientras me dirigía al lugar donde me recogería el autobús, logré observar tres enormes tráileres, se veían muy sofisticados y un poco más modernos que los que usualmente podemos ver por aquí. 
	Parecía como si llevaran alguna variedad de alienígenas dentro de los contenedores, o algo por el estilo, pues denotaban bastante misterio a mí parecer. Puede sonar gracioso, pero fue lo primero que se me vino a la mente después de ver tan extravagantes máquinas, que a su vez, iban siendo vigiladas por unidades de seguridad privada, frente y detrás de ellos. Pero bueno, volví a lo mío, llegue justo a tiempo para subir al autobús, y como siempre coloque mi rostro frente al detector ocular, pues deben asegurarse de que eres estudiante y no un maleante con mochila moderna. 
	Me gusta esta parte porque las mujeres pueden ver mis ojos, ustedes saben, detrás de los cristales todo se ve mucho mejor. Una vez que me registre mire hacia los asientos para elegir rápidamente donde me sentaría. Tomé un asiento junto a la ventana, se podría decir que son mis favoritos, por eso mi elección. Segundos después, el chofer echó a andar el autobús de nuevo. Mientras tanto, desde la comodidad de mi asiento saque mi celular del bolsillo y lo conecte a mi mochila, pues los pequeños paneles solares adaptados a ella me permitieron darle carga durante el recorrido hacia la universidad. Es bastante útil, así no es necesario esperar más de 40 minutos  para llegar a la universidad y poder cargar con energía eléctrica lo necesario en el momento. ¡Oh sí! Alabada sea la tecnología, gracias a esto pude utilizar mi celular y estudiar para mi examen… bueno, para dar un repaso. No estudié mucho por estar jugando toda la noche videojuegos, la realidad virtual sí que es emocionante en todos sus aspectos, ¿pero qué puedo decir? En este caso me atrapó bastante y no pude evitar jugar demasiado tiempo. 
	Di una pequeña leída a diferentes documentos que eran necesarios para el examen de ese día. De repente me entraron unas ganas enormes de dormir, jugar tanto la noche anterior no había sido una buena idea, pero cuando estuve a punto de cerrar mis ojos, el autobús tuvo que detenerse, pues no era su turno para seguir. De la nada un pequeño pájaro se paró a un costado del autobús, en lo alto de un árbol. No pude evitar verlo con detalle, algo raro había en ese pájaro, entre cerré mis ojos y me pegue a la ventana lo más que pude, era claro, ese pájaro estaba domesticado y tenía en su diminuto pecho una cámara. 
	Algunas personas utilizan la tecnología de hoy en día para cosas no muy honestas, ya había escuchado por ahí, que ciertas personas, siendo más precisos, los delincuentes de la época, colocaban estas cámaras de buena calidad en diferentes animales, para tener una visualización más amplia de la gente y así saber que llevan con ellos, para después cometer la maldad de robarles. Me dieron nervios de sólo pensarlo, tal vez sepan lo que yo y muchos otros estudiantes llevamos con nosotros y podrían hacernos daño algún día sólo para hacerse de nuestras pertenencias. No me agradaría que me robaran mi pulsera de localización, mi mochila, mi celular, mi computadora o alguna otra herramienta súper necesaria para llevar a cabo mis estudios. 
	El dichoso pajarito voló de repente hacía otro sitio y el autobús siguió su rumbo. Faltaban poco menos de 15 minutos para llegar a la universidad y yo seguía con sueño, no voy a mentir, también tenía nervios por mi examen, pues sería aplicado en la primera clase. Llegamos a la universidad, todos se levantaron y tomaron sus cosas para bajar e ir a sus clases. Antes de llegar al salón de clase, pude notar que los sofisticados tráileres que había visto anteriormente estaban en el área de vehículos de la universidad, esto me desconcertó muchísimo, apuesto que mis ojos se abrieron como nunca al verlos ahí. Quise ir a observar de más cerca, preguntar que había dentro de estos contenedores que cada tráiler transportaba respectivamente, saber el porqué de su presencia en la universidad, pues parecía algo muy interesante, importante en realidad. Pero el examen me estaba esperando y tuve que calmar toda duda y ansia para saber la respuesta. 
	Después de unos pasos entre al edificio donde se encontraba mi salón, camine por el pasillo unos segundos y entré. Para mi suerte en esa primera clase contaba con un profesor presencial, en estos tiempos cada estudiante tiene la oportunidad de elegir a sus profesores, horarios y modalidad. Yo prefiero elegir a profesores que dan sus clases en persona, cada uno personaliza sus clases y aprende a su ritmo, a su manera, eso es algo que me encanta de mi universidad. También he podido tener ciertas materias en las cuales el profesor sólo se presenta el primer día de clase y el resto de ellos recibimos la clase en el aula, pero el profesor “se presenta” holográficamente, dando un tema determinado, el cual ya está “grabado” y sólo se reproduce por el tiempo que dura la clase. Es una buena opción cuando tu materia es teórica, llegan a existir muchos mejores ejemplos visuales a diferencia de las clases regulares, pero claro, nada supera a los profesores de carne y hueso, tenerlos cerca para preguntar cualquier duda, recibir ejemplos cara a cara, a mi parecer no la supera la gran tecnología con la que contamos, pues es sólo un recurso, otro medio, y claro, si sabemos utilizarlo y aprovecharlo podemos aprender bastante. Sin embargo, al cerebro nadie puede ganarle, pues el ser humano es quien creó esta tecnología de hoy en día. Por eso mi preferencia en cuanto a profesores presenciales. 
	Tiempo después, el profesor entró al salón de clase después de que yo lo hiciera, y paso seguido encendió “la máquina de tareas”, ésta realiza diferentes actividades, pero la principal, es pasar por los pasillos para tomar datos del estudiante, verificar si está presente o si ha faltado, saber si esta registrado en la clase o esta colándose a ella, en fin; todo esto, mediante la huella del pulgar sobre la pantalla de dicha máquina. Con tantas pantallas táctiles ya no sé si me sirva de algo lavarme las manos, ¿saben a lo qué me refiero, no? 
	Para mi suerte, las primeras palabras del profesor fueron: - El examen se canceló. Nunca había sonreído tanto en mi vida, fue una pequeña lección y oportunidad de vida, o al menos así quise interpretarlo. Dijo lentamente el profesor: - Pero… veremos algo interesante el día de hoy. Pronto saque mi laptop y me preparé para tomar nota, al día de hoy es raro utilizar cuadernos, por una parte está bien, nuestros árboles se mantienen con vida y enverdecen nuestros alrededores, algo encantador. No hay nada mejor que la naturaleza. Aunque de vez en cuando sí que me apropio de un buen cuaderno para dibujar, me gusta muchísimo plasmar mis ideas en ellos, no sé, creo que lo herede de mi padre. Al final, el profesor nos comentó que había olvidado mencionar algunos puntos importantes en la clase pasada y por esto no había aplicado el examen. Nos recomendó ciertos libros para recolectar mejor información y así poder obtener una mejor calificación. La clase terminó y cada uno de los alumnos tomo su camino. 
	Pronto fui a la biblioteca de la universidad, quería encontrar lo antes posible aquellos libros que el profesor había recomendado, para no olvidarlo al final del día y quedarme sin esos recursos tan importantes. Salí del edificio y recordé que los contenedores que había observado horas antes del día estaban en la universidad. Así que decidí ir a preguntar que contenían antes de llegar a la biblioteca, pero para mi suerte ya no estaban ahí. 
	Fue muy raro, no habían durado ni siquiera medio día en el instituto. Me intrigaba tanto que decidí dar un recorrido por ahí, a ver si de casualidad encontraba algo que se relacionara con estos contenedores. Llegue a una especie de bodega, donde suelen tener maquinaria, autobuses, mobiliario digital, entre otras cosas necesarias para la escuela, ya sea porque iban a ser reparadas o simplemente para almacenarlas para un uso futuro. Me fui acercando poco a poco a la puerta principal de la bodega y empecé a escuchar unas voces. Me entraron unos nervios tan fuertes, que el cereal que había desayunado se revolvió en mi estomago haciendo unos ruidos muy extraños y fuertes. Me detuve un poco y seguí acercándome. La puerta estaba entre abierta, pude asomar la cabeza y mirar hacia adentro. Quede atónito, uno de los trabajadores junto con su colega, estaban descubriendo unos contenedores metálicos de gran dimensión, de unos dos metros de alto aproximadamente. Algo importante había dentro, pronto descarte la idea de alienígenas, ¿qué habría dentro, armas? Comencé a delirar por algo que tal vez no tenía que haberme dado cuenta. Solo logre mirar una especie de matrícula en esos contenedores, ya que eran bastantes. De pronto sentí como alguien se acercaba a mí desde fuera de la bodega y rápidamente retome mi rumbo hacia la biblioteca. 
	Cada paso que daba, era más peso a mis dudas. Pero traté de olvidarlo por un momento y quise concentrarme en esos libros que tenía que conseguir para mi examen, pues no podía desaprovechar esa oportunidad. Procedí a abrir la puerta de la biblioteca y entre rápidamente. Me dirigí al directorio digital para hacer la búsqueda de los libros e igualmente procedí a quitarme mis lentes y acercarme al detector ocular para ser registrado como estudiante y tener el derecho a buscar lo que yo quisiera. Logre observar a unos metros como una muchacha me miró, me alagó sinceramente, y solté unas pequeñas carcajadas al instante, los ojos; pensé de inmediato. 
Seguí con la búsqueda, tecleé el título del elemento en cuestión y me dio las opciones de accesibilidad. Podía elegir diferentes opciones, una de ellas, era descargar el archivo de manera digital, lo más usual del momento, y recibir dicha información en alguno de mis dispositivos móviles, el celular o laptop. Esta gran herramienta envía en segundos la información por medio de la nube y así todo es más sencillo. Otra de las opciones, si cuentas con suerte y el libro tiene esas características, es obtener una versión holográfica de dicho libro digital, así no es necesario leerte todo, simplemente lo visualizas, es como tener una pequeña exposición o película dándote información y explicaciones en cualquier lugar y cualquier hora. Por último, si quieres hacer sentir orgullosos a tus abuelos, la universidad y sus bibliotecas pueden conseguirte dichos libros en físico, para que leas como tus antepasados, que tampoco está tan mal. A veces evitas muchos dolores de cabeza y te hace sentir como un hombre con mucha experiencia,  mientras ensalivas tu dedo para dar vuelta a la siguiente hoja. Ese día tuve suerte y los libros necesarios para estudiar tenían la versión holográfica, así que los elegí con esa característica, tenía que aprender algo lo más rápido posible. Me retire de la biblioteca y fui por un aperitivo antes de ir a mi siguiente clase. Volví a pasar por la bodega y algo más raro había sucedido, los contenedores metálicos con matrículas ya no estaban. 
	Me quería volver loco. Tenía que hacerme a la idea que jamás iba a saber qué era lo que había ahí. Fui pronto a la siguiente aula para la clase, y por poco me quedo congelado, el director de la universidad estaba en el salón junto a nuestro profesor, y en medio de ellos estaba uno de esos contenedores. ¿Al fin iba a saber qué era eso que tanto me intrigaba? Me pasó por la mente de inmediato, y en segundos me respondí a mí mismo: sí. Tomé asiento, y esperamos a que el resto de los alumnos llegaran al salón, pues al parecer nos darían una noticia importante. 
	¿Qué demonios había dentro del contenedor y que hacía ahí? El ambiente se tornaba tenso, había seriedad inmensa reflejada en el rostro del profesor. El director no paraba de hacer gestos y tronar sus nudillos a cada segundo, sentía sus nervios, yo también los tenía. El salón se lleno por completo con todos los alumnos y el director iba a decir unas palabras. - Buenos días - dijo el director. - Se preguntaran que hago aquí, a continuación les mostraremos un prototipo que probablemente revolucione nuestros métodos de educación de hoy en día, algo tan grande y sofisticado que no cualquier universidad se atrevería a utilizar como herramienta para brindar un mejor desempeño en nuestros alumnos. 
	Lo primero que hice al escuchar eso, fue pasar una gran cantidad de saliva por mi garganta. El director deslizo su dedo a través de una pequeña pantalla en el contenedor y este de pronto comenzó a abrirse. Mis compañeros y yo nos veíamos mutuamente con caras de desconcierto. No podía creer lo que estaba viendo en ese momento, ¿un robot? Lo que parecía ser su rostro tenía un aspecto perverso, parecía que al ser encendido este nos iba a comer a todos, o iba a generar algún acto en contra nuestra. No me daba confianza, estaba sorprendido, jamás creí que un robot fuera a realizar algún papel importante en mi escuela, al menos la mayoría de estos eran utilizados en algunas industrias grandes, relacionados con maquinaría y cosas por el estilo.- Estos prototipos serán los nuevos tutores del instituto - Mencionó el director. Sentí de pronto mi mentón en el suelo como en una caricatura animada, por decirlo de alguna manera. ¿Cómo un robot se iba a convertir en mi tutor? ¿En serio? No me convencía la idea, me provoco una confusión tan fuerte, que no sabía que decir. 
	El director dijo unas cuantas cosas más, pero yo estaba en “mi mundo”, confundido. Encendieron de pronto al robot y lo primero que dijo con una voz grave fue: - Hola, soy “Xandrey”. No podía desprender mis ojos de los suyos, tan sólo luces rojas, brillantes y grandes, simplemente espeluznantes. El director y profesor siguieron dando algunos datos del robot “tutor” y explicaron como funcionaria con los alumnos. Yo sólo quería irme de ahí, lo que tanto me intrigaba ahora me daba algo de miedo. 
	Cuando la clase acabó, antes de salir por la puerta, di un giro para mirar al tal “Xandrey”, este se volteó, como si se hubiera dado cuenta que lo veía, no despegaba la mirada de mí. Se podría decir que corrí del lugar para no estar cerca de esa cosa. Algunos compañeros estaban dudosos como yo en cuanto a la utilidad de esta máquina y otros parecían emocionados con la noticia. Cada uno pensaba distinto acerca de este robot y los demás. Salí del edificio y tomé aire, tenía que calmarme de alguna manera, pues no era para tanto. 
	No faltaba mucho para irme a casa, sólo quedaba una clase más. El tiempo pasó muy rápido y al final pude tomar el autobús para regresar a mi hogar, quise distraerme con toda esa publicidad súper luminosa que existe en el camino, todas esas pantallas que alumbran la ciudad cuando esta por oscurecer. 
	Al final me calme un poco y deje de pensar en aquel tema “robótico”. Llegue a mi destino, me despedí del chofer dándole las gracias y camine hasta mi casa. Una vez dentro, me dirigí la cocina y me di mi tiempo para comer tranquilo. Mis padres no estaban en casa, cada uno seguía en su respectivo trabajo. Subí a mi cuarto una vez que termine y me recosté un momento, quería reponer esas horas de desvelo de la noche anterior. Descanse bastante pero me excedí un poco con aquella siesta, en cuanto me levante tome los libros de mi mochila y los configure para ver la información mediante los  hologramas. 
	Cayó la noche, termine de ver la información necesaria y guarde los libros. Quería distraerme un poco pero no con videojuegos, tome mi cuaderno de dibujo y comencé a plasmar distintas cosas. La ciudad es muy luminosa por las noches en zonas principales de la misma, pero de igual manera no me gusta tener el cuarto encendido en su totalidad a altas horas de la noche. Apague la luz de mi habitación, me senté en mi silla frente al escritorio y encendí mi lámpara de gravedad, a veces siento que va a caer sobre mi cabeza, eso dolería mucho, pues es algo grande. Su luminosidad es grata a oscuras, y enfoca perfectamente el lugar que le indicas. Así dibujo, escribo, o estudio con más comodidad en estos casos. 
	Salí del cuarto para encender la alarma de la casa y regresé para alistar mis cosas y dormir. Al siguiente día en la universidad, caminando con una energía maravillosa, me dirigía a clases. Acto seguido, un profesor al cual aprecio mucho, me detuvo y me dijo que me dirigiera a un salón en específico. Al parecer tenía una cita con “Xandrey” porque me iba “orientar” en algunos asuntos escolares. 
	No supe qué hacer, fui sólo porque mi profesor me lo había ordenado, de cierta manera. Llegue a la oficina donde el robot me daría su ayuda. Me quede un buen rato inmóvil frente a la puerta, suspire unas cuantas veces y toqué. - Adelante - Se escuchó su voz robótica detrás de la puerta. Después pase algo temeroso, y empareje la puerta sin cerrar totalmente. Sus ojos rojos y brillantes me miraron fijamente y dijo: - Toma asiento, por favor. No sabía si por el hecho de ser un robot me lo decía con “desprecio y frialdad” o si en realidad lo decía con esa intensión, pues a fin de cuentas era un robot. 
	Desconfiado tome asiento y pude ver que en una de sus pantallas tenía mis datos, fotografías, información personal, y muchas cosas más, tanto escolares como personales. Me preguntaba por qué demonios estaría viendo eso. El robot “Xandrey” parecía estar modificando mi información personal, parecía un maldito ruso hackeando mis calificaciones, y diferentes datos escolares. Pero no sólo los míos, si no los de mis compañeros y otros alumnos del instituto. 
	Entre asombro y enojo, no pude evitar gritar: - ¡¿Qué demonios se supone que hace?! Aquella chatarra parecía haberme ignorado y nada relacionado con una tutoría estaba sucediendo en ese lugar. Esa máquina tenía un problema de programación o algo relacionado, pues no estaba funcionando de manera correcta. Salí de ahí como pude, y corrí rápidamente para dar aviso de lo que había presenciado. 
	El director, los profesores y demás alumnos del instituto en general, lograron darse cuenta de lo que había sucedido aquel día. Hubo severas investigaciones acerca del tema. Unos días después, la universidad dio la noticia y razón de aquel comportamiento por parte del robot “Xandrey”. Después de haber revisado de manera minuciosa las cámaras de seguridad de la universidad, se dieron cuenta de un fraude. 
	Aquellos hombres a los que había visto en la bodega descubriendo los contenedores metálicos, no formaban parte de la universidad. Eran unos maleantes enviados por un delincuente poderoso de la ciudad. Estos tipos, estaban ahí de incógnito, y lo que estaban haciendo en ese momento fue colocar un chip en el robot, dándole a este una característica y orden distinto y específico. Lograron penetrar en la memoria del robot para que obedeciera las ordenes que le daban. Estos hombres querían hacerse de información personal de cada uno de los trabajadores y estudiantes, para después utilizar esto en su contra y aprovecharse de ellos. 
	Afortunadamente, pudieron dar con ellos e hicieron justicia, desprendiéndoles nuestra información. Fue gratificante haber podido contribuir en un caso como éste, haber podido ayudar a mi universidad de cierta manera. 
	Hoy en día la tecnología es un arma de doble filo, una especie de “yin y yang” en nuestra sociedad. El buen uso para nuestra educación y vida cotidiana depende de nosotros. Me alegró seguir teniendo clases con mis profesores, aprender de ellos y sus experiencias. Teniendo siempre un ambiente estudiantil lleno de valores, objetivos y éxitos en nuestras vidas. Espero que sepamos llevar a cabo toda esta ayuda para la educación y seguir creciendo como seres humanos.
